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D O C T R I N A R I O 

LA P R O P I E D A D 
Q U I E N E S S O M O S 

VIBRACIONES' sale a la lu¿ del día para defender la causa antu 
fascista. Ayudar a la victcma sobre la guerra. A proiseguir la Revolw 
ción por los cauces iniciados, con el fin de que el pueblo ibérico, deS' 
cuelgue de sus hombros magullados, un pasado de v&rgüenía, opre­
sión, tiranía y desigualdad socid. 

VIBRACIONES desea ser un amiga leal de las causas nobles. En 
:us páginas tendrán cabida los pensamientos, cabileos y críticas since-' 
• OS, de los hombres de consciencia Ubre. 

Pensando- que no es sufvcienie hacer el bien, sino que también es 
necesario darlo a conocer para que vu difusión lo haga durable e im-
perecedero delante de cualquier eve ntuálidad, nos hemos dispuesto lan' 
tar este portavoz para que sea el fiel defensor del movimiento confe­
deral y libertario de la comarca del Alto Ampurdán. 

Pretendemos dar vida a nuestro semanario, en los momentos que 
la censura se queda para sí los comentarios de más interés para des­
pertar la ansiedad en favor de la prensa que los divulga. Cuando las ne­
cesidad de la guerra dificulta la adquisión de materias, papel, etc., para 
Un tiraje. Cuando se arremete despiadaAarruinie eontiu el pensamiento 
y ia acción libertaria, iín tener en cuenta su historial, sus esencias; 
acordes con la ídosincracia del pueblo ibérico, y su numérica aportación 
de hombres en defensa de la causa antifascista 

Despilegaremos nuestras atividades al servicio de la verdad, ahw 
yentando de los medios nuestros, los que pudieran intentar falsearla en 
provecho personal o de grupo. 

Nuestro primordial intento es, trabajar sin descanso para el des­
arrollo de lo circunstancial en la vida de todos los hombres; amor ai 
aProgreso» a la uLibertad» y a l<^ «Justicia Social». 
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A LOS MAESTROS 
Los trabajadores de la Enseñanza, 

como se clasifican ahora a los maes­
tros, no responden en actividad a lo 
que verdaderamentei deberían res­
ponder. En los Sindicatos donde se 
fiscaíliza la labor desarrolllada ipor 
los diferentes trabajadores en la 
aportación de EU esfuerzo e inteli­
gencia al servicio de todos. 

Actualmente, los trabajadores de 
la enseñanza son los que han que­
dado más rezagados en la demostra-
cóni de su colaboración a ésta Re­
volución que estamos operando a 
coníscuencia de un proceso histó­
rico' del pueblo ibérico y de una res­
ponsabilidad contraída ante el 
mundo. 

Nuestros hijos regresan de la es' 
cuela a nuestros hogares proletarios 
sin que se observe en ellos ningún 
progreso cultural y cada día que pa­
sa se aumentan las horas de recreo 
en 1? escuela y disminuyen las ho­
ras de permanencia en la misma. 

En momentos como los presentes 
que la realización de unos pensa-
mietoí mantenidos en los cerebros 
de todos les trabajadores durante 
un sin fin de años, trae consigo el 
egoísmo de estos insinos trabajado­
res en frente de los demás que opi­
nan paralelamente, es necesario pa­
ra la harmonización de las fuerzas 
qvie actúe un bien mediador con 
suficiente suiperioridad moral. 

Esto podía y puede lograrse des­
arrollando una educación revolu­
cionaria en las escuelas, cambiando 
los sistemas y métodos empleados 
hasta hoy, no preicisamente impo­
niendo un pensamietO' político, 
sino que evitarlos todos, y que cada 
niño al desarrollar su inteligencia 

que adoptara el que mejor estuvie­
ra • en consonancia con sus sentí" 
mientos. 

Esta es la labor a desarroMar en 
las escuelas de la Revolución tras 
la cual hubiera venido la influ.Encia 
de los niños en los hogares y esta 
unidad y fraternidad que venimos 
clamando y deseando hubiera sur­
gido expontaneamente y sin damos 
cuenta. 
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ARMAS PARA 
^^^•^ ARAGÓN 

Todos sabéis que en el frente d^ 
Aragón no se ataca por falta de 
armas. 

Todos sabéis que el «honorable» 
gobierno está mandando miles de 
fusiles con su correspondiente uni­
forme aquí, en la retaguardia, ¿es 
qvie no se ha enteradO' dicho go'' 
bierno de que en la gloriosa fecha 
del 19 de julio se luchaba contra e' 
militarismo? ¿Que quiere volver a 
!os tiempos pasados? 

Para volver a los tiempos pasa­
dos, no' han dado su vida miles de 
cbrercs, miles de Ascasos, Durrutis 
y otros, estos comipañeros han dado 
su vida por y para la Revolución. 

Para que se entere dicho ¡Tobiy-
n o : ¡ por la Revolución! 

Todos estos fusiles intactos aquí 
eri la retaguardia, al frente, y si sus 
dueños no quieren desprenderse de 
ellos, ellos y d fusil al frente. Lo 
pide todo un pueblo. 

PILAR MIERGA 

Cuando nosotros atacamos la jus­
ticia del «derecho de propiedad» se 
nos responde que somos unos mal' 
hechores, y en lugar de refutar nues­
tros argumentos, se nos llama in­
controlados o irresponsables, por que 
al P. S. U. C. v̂  a la Esquerra, les 
ha dado por defender por encima 
de todo, los intereses de la pequeña 
burguesía, por encima de todos los 
intereses de la ciase trabajadora, 
aunque esta sea, la que está dentro 
de la U. G. T . 

A ellos que les importa que los 
trabajadores se mueran de hambre, 
jue importa que mañana, la gente 

d;l terruño y de }a fábrica, no ten-
»a un nnedio segUro de vida. Qué 
les importa a ellos, que estos traba­
jadores sean de la U. G. T . o de la 
C. N. T., para ellos es igual. La 
ccr:;gna del partido, es República 
democrática y defender los intereses 
de la burguesía, aunquí se hunda el 
mundo, debe de seguirse esta con-
signa.y vosotros, trabajadores, iros 
al trabajo a producir y vuestros hi" 
jos al frente, para que estos cobar­
des implanten una República de­
mocrática, a costa de vuestro sudor 
y de la sangre d e vuestros hijos. 
¡Ah! pero esto se malogrará, que 
cara esto estamos aquí nosotros. 

Nosotros preguntamos: ¿qué va­
le más, la vida de un hombre o un 
cedazo de tierra? ¿qué vale más, la 
vida de millares de hombres, o toda 
la propiedad de un país, poseída y 
iprcpiada por unos millares de afor­
tunado?, que mientras los demás es­
taban en el frente, ellos se la repar" 
tiercn? ¿Qué es lo más sagrado la 
existencia de innumerables familias 
de obreros y campesinos o el lujo 
'os caprichos, la vanidad, la ambi­
ción o la avaricia... de unos apro­
vechados de la Revolución, y es-
rrruladores de carne humana? 

Nosotros sosteremos que el in­
terés de los más, debe prevalecer so­
bre la avaricia de los meros, y en 
nombre del derecho oue tienen los 
rhreros a vivir, a trabajar, a gozar 
del fruto de su K-abajo, a instruirse 
a educar a ru<̂  híjcs, a tener asegu­
rado el pan de fu vejez, a no ser 
esclavos de radie. 

Combatimos e1 susodicho «dere­
cho de propiedad» cor que el efec­
to de este derecho de oropiedad. 
'rtne no es si no i'n monstruoso pri-
v'^^eio) es el f ' - i rente ; .-lU'cn nace 
nnbrc, nace e"'-lavo, nue los hijos 
de! pueblo e:'án co'^denados. a s-̂ r 
ignorantes, que siendo pobre c ig­
norante, están condenados a los tra­
bajos más penosos; que a menudo 
el obrero no encuentra el modo de 
emplear su? brazc<^; que cuando 
más rcce<:itado está, más se aprovc-
«-ha de él, el propietario; que 
^pRCués de haber consumido su sa­
lud pn una fábrica, o en el campo, 
el obrero muere sobre un mísero 
iereón, o en el hospital, v que, al 
contrario, el propietario prospera y 
aumenta sus riquezas; que se ven 
espectáculos monstruosos, en la sô ^ 

ciedad, y en España se volverían 
a ver si la clase trabajadora nó reac­
cionará. El banquero enriquecido, 
con los robos, no.mbrado comen­
dador, mientras el obrero, arrojado 
de su taUer por el invento de una 
nueva máquina, mendiga un trozo 
de pan y se ve arrojado como si 
fuera un vagabundo o un ladrón, 
en el fondo de una cárcel. La seño­
ra burguesa, pasando todo el tiem­
po cambiándose vestidos costosos y 
yendo por la noche, al teatro o aj 
cine; mientras la hija del pueblo 
yace en la esquina de cualquier ca­
le, con sus escuálidos hijos en bra­

zos; el hijo del rico se ve servido 
por una turba de criados y el del 
cobre" no ehcüentrá ni siquiera un 
poco de leche en el seno de su 
;nadre. 

¡ Sí! Todas estas monstruosas di" 
feíencías aún subsisten, y en Espa­
ña a pesar del triunfo de la dase 
trabajadora, el 19 de julio todavía 
subsiste, y vosotros, trabajadores, 
;i creéis que debéis seguir acatando 
las coasignas de ciertos partidos, 
vosotros tenéis la palabra. 

Cuando se llega al punto que he­
mos indicado arriba, la sociedad es­
tá destruida, los hombres se con­
vierten en enemigos, unos de otros; 
-ara vivir se mata o se roba. La mu­
jer se prostituye; el hombre se 
vende, y todos juntos, los hombres 
se corrompen o se embrutecen: 
unos a causa de su dominio y r i ' 
queza, los otros, por el hábito qu-^ 
contraen al sufrir y ser esclavos de 
'os primeros. , 

La tierra, naturalmente, no pro­
duce por si sola, se necesita el bra­
zo que la cultive; los productos no 
e trasladan de un lugar a otro por 

?í solos, 9S necesita quien los trans-
rcrte, y para adoptarlos a nuestras 
lecesidades tienen que ser transfor-
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¡Recopdeinos 
Euzkadi! 

Mlies de niños y mujeres 
abandonan la tierra tia'.al on bus­
ca A'j refugio, mientras miles de 
camaradas caen destrozados en 
ios irrites ás batalla, y miles de 
casas se precipitan co famtástíco 
derrumbe por acción de los pá­
jaros negros. 

¡Euzkadi es nuestra; Ayudé­
mosla con todos los recursos ne­
cesarios. ,' No permitamos que 
el fascismo la arranque de nues-i 
tros hermanos vascos. 

¡Euzkadi es España! ¡Euzkadi 
es España leal! [Hay que SOCOJ 
rrerlat ¡Armas y víverqB para \^ 
martirizada Euzkadi! 

mados, y debe ser cambiado todo 
el sistema viejo de trabajo por otro 
nuevo, mal les pese a todos los man 
tenedores de privilegios, y de la 
contrarrevolución, no es otro que 
la socialización de los camipos, fá­
bricas y talleres, obrando asi es co­
mo se trabaja para la Revolución. 

La propiedad, pues, se conquista 
con el robo, no tan sólo con la us«r 
ra. Con el robo y el engaño, si no 
que una vez adquirida y se tiene la 
seguridad de que la propiedad es 
suya, se hace aumentar con la opre­
sión y la explotación del obrero. 

Los ricos y los propietarios, chu­
pan la sangre de los que nada 
tienen. 

¿Queréis ver un cuadro más ver­
gonzoso que el que se presenta hoy 
en día delante de nosotros, y que 
al terminar la guerra se reproducirá 
con mucha más amplitud. Los 
obreros, milicianos, que eran de la 
tierra y de la fábrica, que en su 
día, henchidos de fervor y de en­
tusiasmo revokiicionario, se fueron 
al frente, a batirse contra el fascis­
mo, los que queden volverán. Y, 
¿sabréis vosotros, obreros, que de­
fendéis la República democrática, y 
os mostráis refractarios a la sociali­
zación —^quizás inconscientemente 
— sabréis, vosotros, jjara vergüen­
za de todos, lo que veremos. 

Miradlo... un obrero, que pide 
trabajo, un pequeño, que se ha con 
vertido en grande propietario; un 
ex miliciano que se fué a luchar al 
frente y a dar su sangre generosa" 
mente por la causa de la libertad, 
mientras el otro, el que tiene delan­
te, que está pensando en si le po­
drá emplear, o no, estaba en la re­
taguardia aprovechándose de su 
sangre y de su vida generosa. 

En síntesis, el luchador que va 
de puerto en puerto a pedir trabajo. 
El contrarrevolucionario, el embos­
cado, ese propietario que se levanta 
delante de él, para ver si cree con­
veniente darle trabajo o no. 

Vosotros, obreros, que todavía 
"Eguís las directrices que os marca 
la política, tenéis la palabra. 

Al terminar este trabajo, debemos 
'joncretar y convenir que la propie­
dad en una Revolución, se debe 
abolir, y socializado todo, si no se 
-uiere vivir una vida de miseria 
como la que hemos presenltado 
arriba. 

V. SOLER 
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Los trabajadores del transporte de 
Figueras ¿cuándo se decidirán a de-i 
mostrar su personalidad 

¿Es que siempre estarán a mt^rcetJ 
del que quiera darle un trozo de pan? 

Hay que ireaccionar-, compañeros. 
SI hasta hoy la tínica fuerza vital que 
ha movido esta industria sois vos­
otros exchisivamente> sin interven^-
don Üe técnicopi, gerentes, admimis-
tradores, etc., p t c , porque no podéis 

I seguir síéttdolo. 


